
CONSIGNAS A RESPONDER  
EN LAS ASAMBLEAS PARROQUIALES  

(junio 2023) 
 
 

Mirando nuestra realidad parroquial, y en camino a los 50 años de la creación de 
nuestra Diócesis de Quilmes, ¿qué nos gustaría que sea prioridad 
diocesana? 

Elegir algunas de cada uno los ejes (comunión, participación y misión) en base 
a lo ya trabajado en el Encuentro del 18 de marzo en Brochero y/o agregando 
prioridades que no se dijeron hasta ahora. 

La actitud principal es la escucha activa, respetuosa y agradecida. 
 
Entre los participantes pueden elegir una persona facilitadora que recuerde el 
tiempo para cada uno. Así todos son iguales a la hora de participar y tienen el 
mismo tiempo para hablar, callar y escuchar. Cada participante expresa lo que 
quiere y desea compartir, sin forzarse a más, eligiendo lo que desea comunicar. 
 
Recordamos que el grupo no es el lugar para hacer una homilía, para imponer 
ideas o convertir a los otros a nuestro punto de vista. Tampoco es el lugar para 
resolver los problemas de los demás, hacer terapia o socorrer al otro. 
 
Prioridades diocesanas que nos gustarían elegir: 

 

COMUNIÓN: ¿qué podemos priorizar para que nadie quede afuera? 

1.- Generar, desde las comunidades parroquiales, espacios de encuentro. 
Puede realizarse en conjunto con comunidades vecinas e instituciones aledañas. 
En dichos encuentros se podrán compartir las problemáticas de nuestras zonas 
e invitar a distintos agentes pastorales de espacios diocesanos para hacer 
conocer su trabajo y brindar herramientas para el trabajo en los barrios 
(adicciones, migrantes, trata de personas, pastoral juvenil, Cáritas, etc.) 
Será clave que esos espacios sean para escuchar al que viene, como viene, y 
que trabajemos fraternalmente. Puede ser útil generar canales de comunicación 
virtual de la red zonal.  
 
2.- Recuperar el modo de Jesús y de las primeras comunidades, buscando 
propiciar espacios concretos de participación, que permitan hacer carne las 
propuestas del Papa Francisco y acercarse aún más a la dimensión social del 
Evangelio sin descuidar la espiritualidad y la formación de los laicos y laicas.  
Estos espacios deberán seguir la lógica de lo circular, lo abierto a la diversidad, 
lo dispuesto a la comunicación, lo que busque la puesta en común de dones y 
carismas y lo que se anime a la novedad de jóvenes y niños; además de ser en 
clave de una iglesia en salida.  
 



3.- Será clave fortalecer los lazos en medio de tantas tensiones, para ello se 
deben recuperar o mejorar las relaciones con instituciones, ampliar el trabajo en 
redes con apoyos escolares, centros de acompañamiento de prevención; 
parroquias, capillas, comedores, merenderos, Hogares de Cristo y demás 
instituciones; además de trabajar ecuménicamente para salir al encuentro de 
todos llevando la Buena Noticia de Jesús, utilizando métodos renovados y 
habilitando espacios virtuales de comunicación entre instituciones zonales.   
 
 
PARTICIPACIÓN: ¿Qué podemos hacer para que otros nos den una mano? 

1.- Formación: Formar para la corresponsabilidad, para la animación 
comunitaria, para visualizar las necesidades barriales: por ejemplo, prevención 
de adicciones, violencia de género. Formar en cursos de oficios y otros intereses 
variados de la comunidad (v.gr.: tejido, costura…). Capacitación. Formación en 
modalidad de talleres (v.gr.: lectura de cuentos). Formación para el abordaje del 
mundo juvenil. Formación de liderezas y animadoras de la comunidad. 
Formación a la “escucha” y la “acogida”.  
2.- Eventos Parroquiales/Diocesanos: Congreso o Concilio de Jóvenes. “Mate y 
Encuentro”. Encuentros similares a éste de Brochero (18/03/23). Encuentros y 
Jornadas que alienten la participación de todos/as. Encuentros integradores de 
niños/as y adultos/as. 
3.- Apertura y participación de las mujeres. Formación para la animación 
comunitaria. Participación de las mujeres en espacios de discernimiento y 
decisión (a nivel diocesano, parroquial, de las capillas…). Abrir espacios de 
discernimiento y decisión para mujeres y jóvenes. 
4.- Sugerencias sobre estructuras: Revisar estructuras “caducas”, que ya no 
responden ni congregan. Creación de Consejos Sinodales en los distintos 
niveles. Consejo Diocesano de Mujeres Laicas. 
5.- Propuestas de servicios deportivos: Torneos parroquiales y diocesanos. 
Escuelitas para niños/as incentivándolos con juegos. 
6.- Jóvenes: Recibir proyectos de jóvenes. Respetar y animar sus proyectos. 
Evitar mirada “adultocéntrica”. Enfocarnos en jóvenes marginados/as y más 
pobres. Espacios para jóvenes (desde ellos/as y para ellos/as) dentro de las 
comunidades. No hablar por los/as  jóvenes. Dejarlos/as hablar a ellos/as y estar 
abiertos a sus propuestas. 
 
 
MISIÓN: ¿qué podemos construir con otros? 

1.- Salir a Misionar: Crear grupos misioneros, salir una vez al mes, misión 
barrial, misiones de los Obispos, misión “puerta a puerta”, misionar con la Virgen, 
carpa misionera, Misas o celebraciones de la Palabra en espacios públicos, 
misiones inter parroquiales, Misas temáticas: por nacionalidades, discapacidad, 
etc.,  



Fortalecer las expresiones de religiosidad popular: el rezo del vía crucis en las 
casas de los enfermos, las visitas de la Virgen a los hogares, etc. Y continuar 
con la modalidad de la carpa misionera.  
 
2.- Jóvenes: generar un espacio para ellos, formación de jóvenes líderes, 
inclusión, crear “consejo de pastoral juvenil parroquial”. Salir al encuentro de 
ellos en sus ámbitos de pertenencia: clubes, escuelas, redes sociales; con 
propuestas atractivas como recitales, torneos deportivos, espacios de escucha y 
acompañamiento. Y promoviendo su participación en los voluntariados del 
ámbito diocesano.  
 
3.- Trabajar en red con otras instituciones. Diseño y participación de 
proyectos sociales en los barrios con otras organizaciones. Abriendo los límites 
de las comunidades parroquiales, propiciando la participación de todos, 
destacando el rol de la mujer y trabajando en red con otras instituciones barriales 
para el servicio hacia los más necesitados.  
 
4.- Adultos mayores y discapacidad: visita, atención, diseñar y activar una 
pastoral para ellos, inclusión, evangelización (inclusive en forma digital). Atender 
sus necesidades de cercanía y acompañamiento frente a las limitaciones para 
participar activamente. 
 
5.- Familia: hacer llegar el Anuncio en los hogares. Animar a los distintos 
miembros en los complejos desafíos actuales: pobreza, adicciones, violencia, 
enfermedad.  
 
6.- Mujer: mayor participación y protagonismo.  
 


